
¿Es posible un
Obama mexicano

Escuchéel martesenla radio unainteligenteconveisadónentomo
a esta pregunta ¿podría darse
un Obama en México

Preguntaba SalvadorCama
renaen laterceraemisión de HoyporHoyde
W Radioycontestaban el directorde Consulta
Mitofsky Roy Campos y Elia Avendaño es
pecialista en cuestiones indígenas

Dijeroncosas muy serias y claras respecto
de la discriminación el racismo y el clasis
mo realmente existente en nuestro país
más elaborados pero no más contundentes
acaso sólo más hipócritas que el racismo y
la discriminación estadunidenses

Volvía la preguntayvolvían las respues
tas ¿podría un indígena ser Presidente de
México en las actuales condiciones No no

podría Sería más fácil para una mujer aun
que a la mujer dijo Roy Campos le costaría
como le cuesta el doble de esfuerzo llegar al

mismo lugar que un hombre
Pero para un indígena sería todavía más

difícil que para una mujery más difícil tam
biénque para unhomosexual Una sociedad
racistaydiscriminatoriacomolamexicanano
podría elegirpresidente aun indígena como
la sociedad racistaestadunidense pudo elegir
a un negro

Sin negaruno solo de los argumentos que
había escuchado pensé entonces instintiva
mente Depende del indígena Estuve apunto

de marcar para compartirles mi ocurrencia
pero no lo hice y la comparto aquí

Elequivalente racialyculturaldeObamano
seríaparaempezarunindígenapuro marginado
pobreymonolingüe sinounmestizo de padre
indígenay madreblanca conuntalentofuera
de serie educado conhonores en las mejores
universidadesde su país oradordeslumbrante
y político que arrebata multitudes

Ese indígena mestizo no sólo podría ser

Presidente de México sino que sería entre
nosotros yencualquierpaís deAméricaLatina
una novedad tan irresistible como resultó el
mulato Obama —no exactamente un afro
americano ni racial ni culturalmente— para
los electores de Estados Unidos

UnObamamexicanono sólo sería posible
sino que acabaríavolviéndose unfenómeno
un Obama Nada de lo cual terminaría con
nuestro racismo nuestra discriminación
y nuestro clasismo como probablemente
la elección de Obama no terminará con el
racismo de la democracia más vieja y más
joven del mundo

Dicho esto confieso que me abrumótodo
el día de ayerel contraste salvaje entre la fiesta
política de Obama fiesta de la esperanza de
la promesa y el asalto de pesimismo en los
mercados de valores que recibieron al nuevo
presidente con un apunte de velorioSM
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